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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 37 al 40:

37 – Erice

38 – Antistia

39 – Freya y Amora

40 – Cassandra

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Yakin miró alrededor de la celda. 

No había mucho aquí, y lo que había era familiar. 

Sus empleadores estaban en una misión, rescatando a algunas mujeres de las garras de un demonio. 

O al menos eso había deducido, por lo que había escuchado mientras hacían su planificación.

A menudo estaban lejos, por supuesto, aventurarse en catacumbas sumergidas en los confines del desierto era, esencialmente, cómo se ganaban la vida. 

Normalmente, en esos momentos, cuidaba la villa para ellos. 

Pero esta vez era diferente. 

Esta vez estaban haciendo algo en la ciudad y, lo que es más importante, alguien había enviado un demonio a la villa.

Se estremeció interiormente al recordar haberse enfrentado a la cosa. 

Supo de inmediato que la criatura estaba muy lejos de su alcance, y que podría matarlo en un instante. 

Le había gritado instintivamente, antes de que se volviera y su naturaleza completa se volviera evidente. 

No es que él fuera una especie de guerrero; en retrospectiva, era obvio que nunca debería haberse enfrentado a la criatura, en absoluto.

Esos brillantes ojos rojos se habían clavado en él, y él había conocido el miedo desgarrador del que está a punto de morir. 

Incluso el ser golpeado con el cuchillo no fue nada comparado con lo aterradora que había sido esa mirada. 

Le trajo un respeto renovado por lo que sus empleadores hacían todo el tiempo, y todavía no sabía por qué le había salvado la vida. 

Por lo que sabe de esas cosas, él debería estar muerto, pero aquello no se había tomado la molestia de acabar con él. 

Quizás él era demasiado insignificante como para preocuparse por eso.

Sin embargo, el ataque había significado que mientras los aventureros estaban fuera, esta vez habían insistido en que él permaneciera a salvo, lejos de la villa. 

Sus padres estaban fuera de la ciudad, y había pocos otros a los que hubiera estado dispuesto a acudir. 

Pero tenía una tía que, como su madre, trabajaba como sanadora en el Templo de Higía. 

Ella, al menos, estaba en la ciudad en ese momento y había sido capaz de organizar que él se quedara una o dos noches en el templo.

Estaba sentado en una cama pequeña en la celda de un novicio, algo con lo que estaba familiarizado desde su propia infancia, aunque nunca había considerado seriamente que un día pudiera llamarse curandero alguna vez a sí mismo. 

Le faltaba la habilidad para ello, aunque tal vez debería haber estudiado más. 

Pero tuvo suerte de haber encontrado el trabajo que encontró, como mayordomo de los aventureros. 

Pero al menos crecer en el templo lo había acostumbrado a hacer muchas tareas de limpieza y tareas domésticas.

Ahora estaba de regreso aquí, aunque solo fuera por un par de noches como máximo, mirando alrededor de las paredes que estaban prácticamente desnudas, excepto por un único ícono religioso.

Y en una habitación que no contenía nada más que una cama, una pequeña mesa y un baúl vacío.

Los novicios tenían pocas posesiones; era parte de la preparación para la ordenación como sanador.

Suspiró y se recostó contra la pared de piedra. 

Ya había agotado todas las posibilidades de cosas para hacer aquí, y ni siquiera era como si necesitaran más limpiadores. 

No quedaba nada más que hacer que pensar. 

Naturalmente, sus pensamientos se dirigieron a sus empleadores y al peligro que enfrentaban actualmente.

Siempre era una preocupación para él cuando estaban fuera; que, esa vez, no volverían, o al menos no todos. 

Puede que no haya sido uno de ellos, pero ahora estaban casi tan cerca de él como si fueran su familia, o, al menos eso sentía él. 

Sin duda, eran buenos empleadores, y él sabía que tenía el privilegio de trabajar para ellos, bajo su protección, incluso aunque eso no hubiera funcionado tan bien recientemente.

Pero esa no era la única razón.

También estaba Zula. 

Valeria y Lady Yasimina eran indudablemente mujeres atractivas, pero había algo en Zula que encontraba increíblemente atractivo. 

Sus facciones finas, su cuerpo delgado, sus profundos ojos marrones, todos combinados para hacerla la mujer que alimentaba sus deseos.

Era algo de lo que se sentía profundamente culpable. 

Nunca podría haber nada con ella, sobre todo porque ella era su empleadora. 

Se merecía algo mejor que él admirando secretamente la curva de sus senos, o tratando de verla incluso parcialmente desnuda, algo en lo que hasta ahora había fallado de forma bien pésima.

Pero no podía evitarlo.

La culpa y la imposibilidad de todo se vieron agravadas por el hecho obvio de que ella era una duende, no una humana. 

Aunque tenía todas las curvas y atributos de cualquier mujer humana adulta, y de hecho, aparentaba cinco o seis años mayor que él, apenas le alcanzaba a la cintura. 

Una visión de sensualidad en miniatura que seguramente debería haber ignorado, pero que no pudo hacer.

Ese pequeño tamaño ocasionalmente había alimentado fantasías de ella haciéndole una felación mientras ambos estaban de pie.

Pero, sobre todo, lo que más deseaba era que un imposible hechizo mágico la transformara a su propio tamaño. 

En los sueños que alimentaban sus noches, así era ella siempre.

Todo igual que él, menos humana, hasta que se despertaba con una mancha húmeda en las sábanas y recordaba que, si existía tal hechizo, nunca había oído hablar de él.

"Yakin, escuché que estabas aquí".

Salió de su ensueño, y del inevitable comienzo de una erección, al notar a la mujer parada en su puerta. 

"Erice", dijo, "ha pasado mucho tiempo".

Erice era una de las novicias en el templo, una persona que había conocido antes de su vida con los aventureros.

Ella había sido su novia durante un tiempo, pero no había durado, y eso fue antes de que él conociera a la mujer de sus sueños imposibles. 

Ni siquiera se parecía en nada a Zula, incluso dejando de lado el hecho de que obviamente era humana.

Su cabello castaño claro caída en cascada en rizos alrededor de sus hombros, su cuerpo delgado estaba vestido con las simples túnicas blancas de una novicia, con una abertura profunda que empezaba desde el cuello para exponer el símbolo sagrado ubicado en la tela blanca más delgada que tenía debajo. 

Una faja estrecha se envolvía alrededor de su cintura delgada, y la falda caía hasta el tobillo, dejándole ver solo un pequeño vistazo de las zapatillas que llevaba en los pies. 

Era, tenía que admitirlo, todavía una joven muy atractiva, con la piel fresca y flexible, sus ojos castaños claros mirándolo con el cariño tan característico de las curanderas.

"¿Cómo te va con ... eh ...?"  Él luchó por recordar el nombre.

"Rompimos. Es una larga historia".

"Siento escuchar eso."

"Pero ¿qué hay de ti?" preguntó ella, dando un paso adelante en la celda, su voz musical indicaba su ansia por escuchar más. "¿Cómo has estado desde
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